
Hoja
Dominical

www.diocesisalbacete.org

24 Febrero 2013
2º Domingo de Cuaresma

facebook.com/diocesisdealbacete
twitter.com/DiocesisAlbact

Un año más nos encontramos 
en el tiempo de Cuaresma y 
con él regresan unos cuan-

tos tópicos que solemos repetir 
invariablemente: Cuaresma, tiem-
po de conversión, de silencio y re-
flexión, de parar para encontrarse 
con uno mismo, de austeridad y 
penitencia, etc.

Si queremos dar auténtico senti-
do a estas ideas, hay que darles una 
orientación, una meta. La Cua-
resma es un camino hacia la cele-
bración de la Pascua de Jesucristo, 
muerto y resucitado para darnos 
vida nueva. Y el núcleo de esta 
celebración es la Vigilia Pascual, 
en la que renovaremos nuestros 
compromisos bautismales. En esa 
noche se nos preguntará: “¿Renun-
ciáis al pecado para vivir en la li-

bertad de los Hi-
jos de Dios? ¿Creéis en Dios Padre, 
en Jesucristo Nuestro Señor, en el 
Espíritu Santo?” Entonces respon-
deremos diciendo: “sí, renuncio” y 

“sí, creo”. Pero la hondura de esta 
respuesta no se improvisa en un 
momento; hay que ejercitarla du-
rante un tiempo previo para que 
la palabra sea expresión de una ac-
ción, de un proceso ya comenzado. 
El tiempo que nos permite prepa-
rar y personalizar esta respuesta es 
precisamente la Cuaresma.

Son cuarenta días para poten-
ciar el crecimiento espiritual, cui-
dando los tiempos personales y co-
munitarios de oración, la escucha 
de la Palabra, la celebración sacra-
mental del perdón y la Eucaristía.

Son cuarenta días para fortale-
cer la pertenencia eclesial porque 
el itinerario pascual es siempre co-
munitario. Quizá es el momento 
de participar más activamente en 
nuestros grupos y parroquias, de 

curar viejas heridas 
y reaprender len-
guajes de acogida y 
perdón.

Son cuarenta 
días para para avi-
var el compromi-
so en la sociedad. 

En la mejor tradición, el valor del 
ayuno y la abstinencia es mínimo 
si están en función del compartir. 
Ayunamos para ayudar a los otros, 

no para pulir la imagen de buenos 
cristianos; lo hacemos para darnos 
y compartir, no para quedar bien. 
Esto es algo indispensable siempre, 
pero más urgente que nunca por la 
actual situación de crisis. Qué bue-
no sería llevar el ayuno más allá de 
los alimentos a otros ámbitos de 
la vida. Por ejemplo, ayunar de mi 
tiempo personal para darlo; o ha-
cer un poco de abstinencia de la 
tecnología y favorecer un contacto 
personal más cálido con los más 
cercanos; o poner los conocimien-
tos, habilidades y cualidades al ser-
vicio de quien las necesita.

Vivir la Cuaresma implica ha-
cer camino para que la Pascua (el 
paso) del Señor acontezca de nue-
vo en cada persona y en cada co-
munidad, más allá de los tópicos.
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En esta 
perspectiva, 
el Año de 
la fe es una 
invitación a 
una auténtica 
y renovada 
conversión al 
Señor, único 
Salvador 
del mundo. 
Dios, en el 
misterio de 
su muerte y 
resurrección, 
ha revelado 
en plenitud 
el Amor que 
salva y llama 
a los hombres 
a la conver-
sión de vida 
mediante la 
remisión de 
los pecados 
(cf. Hch 5, 
31).  
[Benedicto 
XVI, Porta 
Fidei 6]

PROFESORES de  
RELIGIÓN: ENCUENTROS de 
FORMACIÓN

El Secretariado de Enseñanza organiza 
los Encuentros de Zona del Profesora-
do de Religión para el martes día 26 en 
La Roda (profesores de La Manchuela, 
La Roda y Villarrobledo) y el día 27, 
miércoles, en Albacete. El tema de este 
año es: “La Eclesiología del Concilio 
Vaticano II y su aplicación pastoral en 
la comunidad cristiana”, el ponente es 
Juan Rubio (Director de Vida Nueva) y 
el horario de 10 a 14:15 h.

CÁRITAS: CURSO de  
RECICLAJE	
Los días 27 y 28 a las 17 h., en Cáritas 
Diocesana, tendrá lugar un curso de 
reciclaje para voluntarios. En la tarde 
del día 27, miércoles, se profundizará 
en como acompañar a las personas que 
se acercan a Cáritas. Será dirigida por 
Emilio López, miembro de Cáritas Es-
pañola. El día 28, jueves, tratará sobre 
la espiritualidad en la acción, tomando 
como referencia el último libro del 
Delegado Episcopal de Cáritas, Vicen-
te Altaba. 

CHARLA de  
PASTORAL de la SALUD

Samaritanos es el título de la próxima 
charla de formación para los Agentes 
de Pastoral de la Salud que tendrá 
lugar el día 27, miércoles, de 5 a 6 de la 
tarde, en el Salón de Actos del Obis-
pado. Las Hermanas de los Ancianos 
Desamparados, las religiosas de la Ins-
titución Benéfica “Sagrado Corazón” y 
miembros del Secretariado de Pastoral 
de la Salud serán quienes ofrezcan su 
testimonio de trabajo con enfermos.

AGRADECIMIENTO al  
OBISPO y a los  
SACERDOTES

El Equipo Directivo de Cáritas Dio-
cesana ha escrito una carta en la que 
expresa su agradecimiento a nuestro  
Obispo por la iniciativa que propuso a 
los sacerdotes diocesanos en cuanto a 
la donación de la paga extraordinaria 
de Navidad a Cáritas. Asimismo dan 
las gracias a los sacerdotes que secun-
daron la propuesta.

Breves

La parroquia del Buen Pastor ha comenzado el tiempo fuerte de las  
Misiones Populares Vicencianas. Los misioneros paúles están visitando  

las casas y teniendo encuentros con niños, jóvenes y mayores.

es noticia...

Procesión de antochas en la Institución Benéfica “Sagrado Corazón”  
en la festividad de Ntra. Sra. de Lourdes

La segunda conversión

Una vez que sabemos -y así nos lo dicen las Es-
crituras, lo confirma Jesucristo y lo cita ahora 
el Papa- que Dios es amor, y salvación uni-

versal y gratuita, parece más fácil convertirse. Pero la 
bondad y gratuidad de lo que se ofrece no nos aho-
rran la dificultad ni el sacrificio de lo que hay que 
empeñar y cambiar. Resuena aquí la lógica de la pa-
rábola del tesoro escondido y la perla, que aunque 
son sumamente apetecibles requieren el esfuerzo de 
encontrarlas y el sacrificio de ofrecerlo todo a cam-
bio de la recompensa prometida. 

Hubo una primera y temprana conversión faci-
litada por las estructuras catequéticas de la Iglesia. 
Comenzó de niño y permitió que conociéramos el 
mundo de la fe. Pero hace falta la segunda conver-
sión, que completa lo heredado con una opción li-
bre y responsable, pues ahora sabemos mejor todo lo 
que implica. Esta segunda conversión hace perma-
nente la primera y plantea la necesidad de una vida 
espiritual más exigente, con mucho trabajo de ora-
ción personal y grupal. Las celebraciones pondrán su 
parte de emoción y comunidad, pero no podrán sus-
tituir el tiempo personal y la meditación continuada.

El fruto de esta segunda conversión será la pro-
gresiva superación de nuestros miedos y excusas 
más frecuentes. Seguiremos luchando cada cual con-
tra aquellos pecados que más se nos resisten, con la 
fe puesta en el perdón prometido. Pero todos habre-
mos de esforzarnos en la superación de una espiri-
tualidad raquítica y una reflexión efímera.

F
O

R
M

A
C

I
Ó

N

Fco. Javier Avilés



“En aquel tiempo…”. Casi siem-
pre que se proclama el Evan-
gelio en la liturgia se hace con 

esta expresión. Ello se debe a que 
las narraciones evangélicas no sue-
len estar datadas. Lo de “en aquel 
tiempo” se ha hecho una forma 
cuasi ritual hasta el punto de que 
así comenzará, una vez más, la lec-
tura del evangelio de este domin-
go: “En aquel tiempo, Jesús tomó a 
Pedro, a Juan y a Santiago y subió a 
lo alto del monte para orar. Y mien-
tras oraba, el aspecto de su rostro 
cambió y sus vestidos brillaban de 
resplandor”. 

Sin embargo, el acontecimiento 
de la transfiguración sobre el mon-
te es uno de los pocos que en los 
tres evangelios sinópticos se abre 
con una referencia cronológica 
precisa, con una ligera variante: 
“Seis días después” según Marcos y 
Mateos; Lucas, redondeándolo con 
la semana, habla de “ocho días des-
pués”. 

Enseguida brota espontánea la 
pregunta: ¿Qué es lo que sucedió 
ocho días antes? La respuesta ayu-
da a contextualizar el hecho de la 
transfiguración y, además, a en-
tender el mensaje que guarda para 
nosotros. 

Una semana antes, en Cesárea 
de Filipo, junto a las fuentes del 
Jordán, Jesús había hecho a sus 
discípulos unas preguntas inespe-
radas: “¿Quién dice la gente que soy 
yo? Y vosotros, ¿quién decís que soy 

yo?”. Pedro, el más lanzado, res-
pondió con unas palabras tan 
inspiradas que no podían ser 
de su propia cosecha: “Tú eres 
el Cristo de Dios”, que era tanto 
como decir que era el Mesías, el 
enviado de Dios, el prometido y 
esperado por los profetas. 

Este era el hecho acontecido 
unos días antes de la transfigura-
ción. La semana que transcurrió 
hasta la transfiguración debió de 
ser para los discípulos una sema-
na amarga, de dudas y sobresaltos. 
Por eso, Jesús va a darles un antici-
po del final del camino que pasaba 
por Jerusalén y el Gólgota. Sobre 
el Tabor volvió la luz, se disiparon 
las tinieblas y se fortalecieron para 
el trago amargo que tendrían que 
beber al seguir al Maestro. Dios 
rompió su silencio: “Este es mi Hijo, 
el Elegido, escuchadlo”. La doble 
verdad de Cesárea, proclama por 
Pedro y por Jesús, es confirmada: 
Jesús es el Hijo amado del Padre, 
enviado para dar su vida por amor, 
para la salvación de los hombres.

En la Trans-
figuración apa-
rece la otra cara 
de la cruz, el re-
verso del tapiz; 
es un anticipo de 
la resurrección. 
Cristo aparece 
con un esplen-

dor ante el que cualquier otra luz 
palidece, como la infinita belleza 
capaz de satisfacer, por sí sola, el 
corazón del hombre. ¡Cómo lati-
rían de gozo los corazones de Pe-
dro, Juan y Santiago viendo trans-
figurado de luz el rostro de Jesús! 

Es bueno tener experiencias de 
Tabor: unos ejercicios espirituales, 
una buena lectura, un rato de ora-
ción. Son los oasis que el Señor nos 
regala en medio del desierto para 
recuperar fuerzas y otear horizon-

tes nuevos de luz y de sentido. A la 
luz de la Transfiguración podemos 
entender que nazcan flores en me-
dio del desierto, que la vida pueda 
brotar desde el corazón de la muer-
te. Mirar la cruz de frente, a la luz 
de la fe y de la Palabra de Dios, nos 
permite descubrir que puede traer 
dentro, luminoso y vivo, el germen 
del cielo nuevo y de la nueva tierra 
por la que suspiramos.

Pero luego hay que descender 
de la montaña, bajar al valle, a los 
caminos polvorientos, a la gente 
que quiere escapar del sufrimiento 
buscando milagros, al encuentro 
con el pobre epiléptico que amar-
gaba la vida de una familia; hay que 
subir a Jerusalén, donde aguarda la 
hora de la cruz.

Subir y bajar son los dos mo-
mentos de la mística cristiana; su-
bir para descender: orar, contem-
plar, para poder servir. Quien abre 
el corazón al amor transformante 
que viene de Dios y se pone a ser-
vir, verá como, poco a poco, su vida 
se irá transfigurando. Les ha suce-
dió a los santos. Quizá nosotros 
mismos, si viviéramos de verdad 
la Cuaresma, podríamos llegar a 
la Pascua transfigurados en Cristo 
resucitado. En los primeros siglos, 
los bautizados en la Vigilia Pascual 
se ponían un vestido blanco, por-
que se sentían transfigurados.

Subir para descender, 
orar para servir

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Gen. 15,5-12.17-18 | Salmo: 26 | 2ª: Fil. 3,17-4,1 | Evangelio: Lc. 9,28b-36

«Quien abre el corazón al amor 
transformante que viene de Dios 
y se pone a servir, verá cómo 
su vida se irá transformando»

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete



El Colegio Diocesano de Al-
bacete nació en el año 1968 
como iniciativa del Obispa-

do de Albacete. La oferta educativa 
abarca desde los 3 años de Educa-
ción Infantil hasta los 16 años de 
Educación Secundaria. Actualmen-
te cuenta con más de 300 alum-
nos. Es un colegio, como marca su 
ideario, de identidad católica. Con 
un respeto ejemplar por quien no 
comparte nuestra fe; ofrece, a todo 
el que quiera seguirlo, el modelo de 
Jesús de Nazaret y los valores que 
profesa la Iglesia Católica.

Llerai, alumno de 4º de ESO, 
confirma este proceder del colegio: 
“La principal ventaja es que el cole-
gio es pequeño y eso nos da un tra-
to cercano y personalizado con los 
profesores que nos conocen; cono-
cen mis necesidades y me ayudan. 
Como dice mi profesor, Luis, no 
hay enfermedades, hay enfermos, 
es decir, que no hay una receta para 
todos los alumnos, sino una solu-
ción particular para cada uno y eso 
es lo que más me gusta. Tengo la 
ilusión de hacer el Bachiller y tener 
una carrera, como mi hermana Yai-
za, que estudió en el colegio y luego 
hizo Magisterio Infantil. Ahora está 
de prácticas y le gustaría ser profe-
sora del colegio”.

“Somos una gran familia”, afir-
ma Carmina, profesora de Prima-

ria y de inglés: “Por eso estoy ahí. 
Estamos todos comprometidos en 
el proceso de aprendizaje de los 
alumnos. Con mucho respeto se les 
intenta inculcar todos los valores 
sociales y cristianos, teniendo en 
cuenta las características que tiene 
cada niño”.

Enrique Encabo resalta la impli-
cación y compromiso de los pro-
fesores con el proyecto educativo 
como principal seña de calidad del 
colegio, y sobre este seguimiento 
personalizado a los alumnos, se 
cuenta con profesores de apoyo 
(PT), que están varias horas al día 
con cada tutor.

Rocío, la logopeda del centro, 
nos comenta que “intentamos po-
tenciar desde que los niños entran 
en el colegio todas las inteligencias 
múltiples que tienen. Por tanto, 
abarcamos todos los aspectos, no 
sólo la estimulación del lenguaje, 
sino del pensamiento y todo en ge-
neral. 

Y si algún niño presenta alguna 
carencia, algún tipo de problema, 
se trabaja desde pequeños con ellos 
para potenciar sus capacidades. Y 
si precisara apoyo más específico, 
pues hay también un aula de audi-
ción y lenguaje donde se trabajan 
todos estos aspectos en los que pu-
diesen tener alguna necesidad”.

A  F O N D O

Diversidad de servicios y activi-
dades extraescolares. Carla, alum-
na de Sexto de Primaria, dice que 
le gusta mucho el Diocesano. “Yo 
voy a un montón de actividades 
extraescolares: guitarra, gimnasia 
rítmica, inglés… También voy al 
comedor, al aula matinal… tengo 
la suerte de estar allí, la comida es 
riquísima, además. Otras activida-
des extraescolares son el taller de 
creatividad, gimnasia, fútbol sala, 
musicoterapia, etc. Asimismo, en 
el Colegio Diocesano colaboran 
un grupo de voluntarios altamente 
cualificados, para ayudar también 
a la realización de las tareas esco-
lares.

“Gracias a la colaboración de la 
Diócesis tenemos un servicio muy 
amplio”, afirma Enrique Encabo, 
que señala como otros argumentos 
para elegir el Diocesano, el Proyec-
to BEDA, para ir transformando el 
centro en un colegio bilingüe, así 
como el uso de las nuevas tecno-
logías en las aulas, como la pizarra 
digital. 

En la página web del Colegio 
Diocesano de Albacete: www.dio-
cesano.es, hay más noticias y toda 
la actualidad del propio centro. 
También, para más información 
pueden dirigirse al colegio, en la 
calle Alcalde Conangla, 29, o lla-
mar al teléfono 967 243 280.

Colegio Diocesano

Motivos para 
elegir el 
Colegio  
Diocesano 
para niños y  
jóvenes

El plazo de admisión de alumnos en los centros escolares e institutos para el curso 2013/14, está abierto desde el 1 al día 
28 de este mes. El director del Colegio Diocesano de Albacete, Enrique Encabo Cebrián, y un grupo de alumnos y profesores 
del centro nos explican los motivos por los que podemos elegir este colegio, que destaca por un proyecto educativo de calidad 
y la variedad de servicios que presta: aula matinal, comedor, biblioteca, clases de apoyo escolar y de refuerzo, diversidad de 
actividades extraescolares, apuesta decidida por el bilingüismo con la enseñanza del Inglés y especialmente, “por la visión 
cristiana que tenemos del hombre, que conlleva el acompañamiento y trato personalizado para cada alumno”.


